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Introducción:  
Lectores de todos los tamaños 

Formar lectores significa ofrecer a los miembros de una sociedad 

herramientas para transitar por diversidad de documentos y materiales 

informativos, exposiciones, museos, libros, mapas, fotografías, internet, 

entre otros, con el fin de que su participación social sea efectiva y 

madura.  

Los lectores no nacen, se hacen. Lo ideal es que desde la cuna, a través de la 

música, se inicie la formación lectora. Eso sí, nunca es tarde para empezar. A lo 

largo de años y de procesos, los lectores van creciendo y  pasan de los juegos y las 

narraciones orales hasta la comprensión de textos cada vez más complejos, no 

sólo literarios y de ficción, sino informativos, científicos, políticos o de cualquier 

naturaleza. Lo importante es madurar  interiormente, no cronológicamente.  

En esta ocasión haremos un recorrido a través de los procesos lectores 

cronológicos, es decir, siguiendo el ritmo del desarrollo de los niños hasta su 

llegada a la adolescencia. Esta es una de las muchas maneras de organizar la 

información aunque hay otras. Los jóvenes y los adultos que no se han 

familiarizado con la palabra escrita desde la infancia, pueden emprender 

caminos similares a los de los niños. 
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Creciendo como lectores 

 

Los libros y la lectura 

Los libros son muchas cosas: son objetos fáciles de manipular, juegos, 

viajes, hermosas imágenes, historias de otros, historias de uno mismo, 

posibilidades de comunicarnos. La lectura es la capacidad de entrar y 

salir por cualquier tipo de palabras escritas en cualquier medio. 

 

Leer no es sólo descifrar signos. Es entender 

profundamente lo que dicen esos signos. A 

veces no es tan fácil. Los niños no nacen 

lectores ni amando los libros. Hay que 

guiarlos y crecer con ellos.  

Por eso quienes ya saben leer deben 

encargarse de acompañar en esta fantástica 

aventura a los que apenas se asoman, 

leyendo en voz alta lo que más emociona, 

compartiendo la lectura de las ilustraciones 

que cuentan historias más allá de las 

palabras, contagiando el placer de vivir 

aventuras... En fin, hay mil formas de 

formar lectores, de familia en familia, de 

escuela en escuela, de biblioteca en 

biblioteca. 
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Ser lector es tener acceso a la información. Sin esta capacidad, la participación 

ciudadana no es completa. Una sociedad funciona más armoniosamente, con 

mayor calidad de vida para todos, cuando la  población es capaz de leer y escribir, 

procesando, estableciendo criterios, tomando decisiones propias, no 

manipuladas.  

Los encuentros alrededor de los libros, en programas de animación a la lectura, 

establecen puentes de comunicación entre las diversas edades, religiones, sexos, 

edades, situaciones socio-económicas, convicciones políticas, y expresiones de 

los habitantes de las comunidades. Cuando abrimos un libro, tenemos 

encuentros con autores, culturas y universos. Nos sentimos reflejados en las 

situaciones, nos identificamos con los personajes, nos leemos en nuestras 

intimidades sin tener que reconocer que somos nosotros mismos. 

 

 

Los libros deben ser leídos despacio, tomándonos el tiempo de 

disfrutarlos, interpretándolos con tonalidades, matices, 

expresiones personales. Cuando esto sucede, la historia 

adquiere vida.  Es, por lo tanto, animada. Es decir que nuestra 

“ánima” o alma, ha entrado en el libro. 

Un libro animado ocasiona que una o más personas repitan: 

“por favor, me lo lees otra vez”. Esta es la mejor prueba de 

que el momento de lectura ha tenido éxito. 
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Creciendo como lectores 

 

 

Las voces interiores 

Las palabras dichas y cantadas por quienes rodean al bebé, articulan y 

organizan sus primeras lecturas del mundo exterior.  

 

El lenguaje, compuesto por palabras, 

enlaza las generaciones. El niño escucha, 

descifra, interpreta. Sabe cuándo la 

madre está alegre, entiende sus tristezas, 

intuye sus angustias. La madre, por su 

lado, habla, canta, descifra e interpreta 

también.   

Mamá y bebé se miran a los ojos. Mamá 

hace gestos, mamá arrulla, mamá 

alimenta con afecto, con leche, con 

canciones, con palabras dulces. Entre ella 

y su hijo se establece un vínculo sólido, 

afectuoso: el juego del diálogo.  

El bebé sigue con atención cada gesto de la madre, escucha cada una de sus 

palabras. Pronto intenta imitarla, repitiendo los gestos, entrenando las 

articulaciones para poder pronunciar algún día. El deseo que siente el niño por 
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poseer lo que la madre tiene, despierta la necesidad de aprender a hablar y el 

lenguaje se desarrolla. 

Y lo más importante: el mundo interior, el de la mente del niño, se pone en 

movimiento. Las imágenes se convierten en voces, las voces se convierten en 

imágenes, las imágenes se convierten en palabras y representaciones. Cada 

palabra es un nuevo referente para el bebé que inicia su incorporación al mundo 

de la cultura.  

Las palabras melódicas, armoniosas, entran a remplazar a la madre en su 

ausencia, las nanas adormecen al pequeño aún si está solo en su cuna. Hay 

alguien más con él… a pesar de que no esté nadie. Es su “madre interior” quien le 

acompaña y le descifra el mundo a través de las palabras y las melodías tantas 

veces repetidas en las nanas y los arrullos.  

Este lenguaje, adquirido desde la primera infancia, es lo que constituye y  

organiza el mundo psíquico del ser humano, además de afectar su 

comportamiento y permitirle establecer relaciones con el otro. 

 

 

Con el paso de los días, con el paso de las palabras, de piel a 

piel, de boca a oído, de mirada a mirada, el bebé comienza a 

reconocer señales. Su nombre, para comenzar. Y el de mamá. 

Y el de la comida, el juguete, el cambio de pañal, la hora del 

baño... Cada acción tiene su palabra. Cada palabra tiene su 

manera de pronunciarla, de vocalizarla, de entonarla.  
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Creciendo como lectores 

 

 

La poesía, ritmo e imagen 

Los dos años son los de aprender a hablar. En este momento la poesía 

es la mejor aliada para consolidar el lenguaje. Versos rítmicos y 

melódicos son los favoritos de los niños en este período de gran 

importancia en su desarrollo.  

  

La repetición, la reiteración gratuita de 

palabras, con o sin sentido, recuerdan 

el ritmo cardiaco, ofreciendo seguridad 

y confianza a los niños pequeños. Las 

cadencias, el ritmo, la melodía sin 

melodía contenida por la voz que 

declama, despiertan imágenes que se 

transforman en representaciones del 

mundo. El simbolismo se enriquece, la 

psiquis se pone en movimiento, la 

abstracción se hace posible. 

Las poesías, rondas y canciones desencadenan emociones y el lenguaje se 

ejercita. Mientras los niños aprenden rimas, trabalenguas, adivinanzas, retahílas, 
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rondas o coplas, se fortalecen sus habilidades de expresión, razonamiento e 

interpretación.  

¿Quién no recuerda la infancia repleta de poesía que no enseñaba nada, que  

nacía en el juego y como juego, sin más expectativas? Estas palabras rítmicas y 

reiteradas se llenaban de impresiones, preguntas, sensaciones, inquietantes y 

emocionantes. 

 

La correcta pronunciación de las palabras mejora al jugar con 

las sílabas y sentir los desafíos de la pronunciación:  

¡Rápido, rápido corren los carros cargados de azúcar por el 

ferrocarril! 

Ordenar y desordenar las estructuras ayuda a familiarizarse 

y a dominar la lengua materna:  

La mar estaba serena,  

Serena estaba la mar. 

Le mer estebe serene, 

Serene estebe le mer. 

Li mir istibi sirini, 

Sirini istibi li mir… 
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Creciendo como lectores 

 

 

Las ilustraciones y el arte 

A partir de los primeros meses, acompañados por cualquiera que le 

dedique un rato, los niños comienzan a leer, no letras pero sí otros 

códigos y representaciones que lo preparan para su entrada al mundo 

alfabético. 

 

Los niños pequeños toman los libros en 

sus manos como objetos para jugar, 

morder, doblar, rasgar. Si abre las 

páginas, en lugar de dibujos con sentido, 

el niño ve manchas. Estas manchas se 

convierten en personajes, objetos con 

nombre, palabras con significado,  

únicamente si un lector acompañante se 

encarga de “leer” en voz alta estas 

imágenes. 

Cada ilustración representa instantes de 

la vida cotidiana del niño. Mamá, la casa, 

la cuna, el tetero, el sol y la luna son 

algunas de las primeras lecturas. Luego otros personajes lejanos, como osos, 

elefantes, monstruos o dinosaurios, comienzan a poblar las páginas.  
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El diálogo nuevamente se establece, esta vez con los personajes de papel que se 

transforman, como por arte de magia, en personajes simbólicamente reales. El 

bebé ya no ve manchas sino personajes a los que puede hablar, dar besos, 

acariciar.   

Es importante ofrecerle al niño imágenes de buena calidad estética. Estas son las 

puertas de entrada al mundo del arte. El niño se familiariza de esta manera con 

estilos, coloridos diversos, técnicas, formatos y expresiones propias de cada 

artista. Así, aunque no vaya a exposiciones de arte, su mundo se enriquece de 

posibilidades creativas, lo que permite que a su vez se convierta en creador con 

expresiones propias y no copiadas de modelos estereotipados. 

 

 

No olvide que siempre hay que acompañar los libros de 

imágenes con palabras. Mientras pasa las páginas del libro, 

hable, diga cómo se llaman los objetos y los personajes, 

recite… En fin, estas lecturas en voz alta de libros que no 

tienen palabras, serán las que harán que las manchas se 

conviertan en representaciones con significado. 

Aunque cada libro y  cada ilustrador representan al mundo 

de manera diferente, los niños muy pronto aprenden a 

reconocer los personajes. Los elefantes, así sean de muchos 

colores, así sean flacos, gordos, abstractos o realistas, 

siempre serán elefantes a los ojos del niño, no importa que 

nunca se encuentren con un elefante de carne y hueso. 
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Creciendo como lectores 

 

 

Juguemos en el bosque  

de los cuentos 

Los cuentos, con sus estructuras y simbolismos, nos permiten transitar 

por obstáculos, dificultades y enemigos. 

 

En los cuentos viven espantos, brujas, 

ogros, perversas madrastras, lobos, 

duendes y otros seres fantásticos, que 

se encargan de contar lo feo de nuestra 

naturaleza sin tener que asumir que 

somos nosotros mismos.  

Los monstruos nos sirven de máscara 

para disimularnos y así poder contarnos 

quienes somos, que se espera y que no 

se espera de nuestra actuación en 

sociedad,  como responsables futuros 

de la preservación de la especie. 

Los niños escuchan las narraciones y entran en el juego. Se acomodan en el reino 

de la ficción y viven las emociones al lado de los protagonistas. Ríen, lloran, se 
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asustan. Pero saben que hay llaves que abren y que cierran este lado paralelo de 

lo real. Transitar por las emociones de manera estructurada y armónica organiza 

el mundo interior, organizando de paso las relaciones con el mundo exterior. 

Por eso los cuentos poblados de seres malvados son leídos y releídos..Los niños 

los oyen por primera vez con atención y curiosidad. No se fijan en los detalles 

porque lo importante es el desarrollo de la trama y su desenlace.  

De ahí en adelante lo piden una y otra vez, encontrando nuevas circunstancias, 

deleitándose con las particularidades, emocionándose con las aventuras y 

sintiéndose seguros porque conocen el final, muchas veces feliz. El desarrollo 

emocional de los niños se fortalece en la medida en que crecen como lectores de 

estos cuentos maravillosos. 

 

 

 

Una buena manera de iniciar a alguien en la lectura es leerle 

cuentos   donde los héroes tengan que sortear algunos 

obstáculos y salir victoriosos al final. 

Si la lectura es interesante, después de leer, suelen 

despertarse preguntas o comentarios. Estos deben ser 

naturales y espontáneos, nunca forzados. No deben parecer 

interrogatorios o exámenes.  
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Creciendo como lectores 

 

 

 

Los  jóvenes también disfrutan 

A través de la historia de la humanidad, los jóvenes se han adueñado de 

diferentes lecturas, sin que nadie se explique por qué.  En los gustos de 

los jóvenes no se puede generalizar.  

 

Parte de la desconfianza y la necesidad 

de ser diferente de los jóvenes, se 

expresa a través de los gustos literarios. 

Tratar de encasillarlos en tal o cual 

género o estrategia, es decirles: “hagan 

todo lo contrario”. 

Aunque actualmente se publican 

colecciones dirigidas especialmente a 

este grupo de edad, la fórmula mágica 

para que su consumo sea autónomo y 

no impuesto por la escuela aún no se 

ha inventado.  
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Pero no todo está perdido: algunos textos bien seleccionados  de autores reflejan 

tan bien el conflicto de la lucha entre jóvenes y adultos, que podrían utilizarse 

como detonantes para introducir a nuevos lectores en el mundo de la palabra 

escrita, eso sí, sin que nada garantice los resultados. Entre ellos los siguientes: 

 Los poemas de amor que expresen sentimientos a través de las palabras 

simbólicas. 

 La tradición oral como eco de la voz de la madre. 

 La tira cómica, que conecta con el mundo visual. 

 Las historias cortas y transgresoras y la literatura dirigida especialmente a 

los jóvenes contemporáneos, con temas y personajes con los que fácilmente se 

identifican.  

 La literatura fantástica, moderna versión de las narraciones épicas que 

llegan de la tradición oral. 

 La literatura “puente”, que replica el caos interior y ayuda a encontrarse a 

sí mismo pero que no ofrece más que una lectura directa sin abrir nuevas 

fronteras. 

 La introducción a la literatura de adultos como ritual de paso: los 

obstáculos y las dificultades que ayudan a crecer. 

 

En la eterna lucha de los jóvenes por liberarse y sentirse 

creadores de sus propias vidas, recurren a formas de 

expresión que suelen agredir a sus mayores: 

 La música: las letras de las canciones parecen hablar por 

ellos 

 Las modas los ayudan a ser admitidos y a integrarse en los 

grupos 

 Los adornos corporales que esconden lo que ellos 

consideran imperfecto. 
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La formación de lectores 

 

 

 

 

La biblioteca 

La biblioteca es el sitio de encuentro con lecturas, expresiones artísticas, 

culturas, personas. A medida que las personas se conocen a sí mismas a 

través de las lecturas, aprenden también a relacionarse y a respetar a los 

otros.  

 

Una biblioteca requiere de dos 

elementos indispensables: un 

bibliotecario comprometido y una 

excelente colección de libros, escogidos 

con criterio riguroso. El resto, sede, 

muebles, dotación, equipos, son 

complementos deseados pero no 

primordiales. La biblioteca puede 

funcionar en un rincón del centro 

comunitario o en un gran edificio 

público. 

Un bibliotecario, en el mejor sentido de 

la palabra, es aquel que forma lectores y acerca a las personas a una 

programación de calidad para que el desarrollo de su comunidad se fortalezca. 
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La biblioteca, como punto de encuentro de intereses, debe propiciar también 

reuniones cívicas, tertulias, boletines, recitales, charlas de autores, narraciones 

orales de los mayores, talleres y eventos destinados a enriquecer la vida cultural 

y comunitaria. Por supuesto debe invitar a todas las personas de la comunidad 

sin importar su condición y estar abierta a cualquier propuesta creativa que 

provenga de sus usuarios. 

El bibliotecario debe conocer los libros y estar familiarizado con los temas y las 

historias locales. A través de una programación dirigida a todos los públicos, debe 

presentar autores de todo el mundo, sin olvidar, por supuesto, a los 

latinoamericanos, con su multiplicidad de técnicas narrativas y visuales. 

Es importante recordar que en la biblioteca las personas pueden hacer 

comentarios, expresar sus ideas, recomendar, criticar, incluso aburrirse. Desde 

los bebés hasta las personas mayores deben encontrar material y programación 

de acuerdo a sus intereses.  

 

Es frecuente que sean los niños los más asiduos visitantes de 

la biblioteca. Para que se sientan más vinculados, el 

bibliotecario puede ayudarles a formar un Club de lectura.  

Niños y jóvenes pueden  encargarse de escribir  periódicos o 

boletines, haciendo fotocopias reducidas de las carátulas de 

los libros favoritos. Éstas se pegan en una hoja decorada y los 

niños escriben sus propias reseñas. Pueden también 

“publicar” cuentos, poesías o crónicas sobre viajes, vida 

cotidiana, combinando con una sección de “chismes 

literarios”, otra de caricatura, otra de deporte, otra de 

juegos....  
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La formación de lectores 

 

 

 

Taller de animación  

a la lectura 
El objetivo final de la animación a la lectura es el de crear lectores con 

criterio  y ritmo propio.  

 

 

A la hora de interactuar con niños, jóvenes o 

adultos en programas de animación es 

necesario considerar ciertos criterios 

básicos: 

 Sensibilidad al público con el que se 

trabaja. Bebés, adolescentes, discapacitados, 

personas sin procesos lectores, entre otros, 

son públicos con intereses y necesidades 

muy diferentes. El bibliotecario debe 

conocerlos y afinar sus recursos 

comunicativos para lograr empatía y 

mantener la atención permanente de su 

auditorio. 
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 Comunicación con el grupo. Con el fin de hacer sentir cómodo y seguro a 

cada uno de los asistentes, debe haber contacto visual. Sentarse en círculo, con 

grupos pequeños, es lo ideal. El lugar debe propiciar la concentración, sin 

elementos que distraigan ni dispersen la atención. 

 Sensibilidad a los ritmos de cada grupo. Los tiempos de atención varían 

según los grupos y sus edades. Adolescentes sin ninguna exposición a la lectura 

pueden ser mucho más dispersos que niños pequeños que frecuentan una 

biblioteca con programación permanente.  

 Encantamiento y sorpresa. Un grupo habituado a un programa que no 

cambia su formato ni sorprende con nuevas ideas y nuevas lecturas, termina por 

aburrirse y buscar alternativas más creativas.  

 Estrategias de comunicación. Con el fin de que el trabajo no termine con cada 

sesión y de que el efecto se multiplique, se buscan formas de comunicación como 

boletines, plegables y otros impresos, que ayudan a fortalecer los vínculos con la 

comunidad. 

 

Para transportarse a nuevos mundos imaginarios, para 

entrar en el “Érase una vez, hace mucho, mucho tiempo...”, es 

necesario que el lugar de reunión guarde condiciones 

mínimas de concentración y comunicación entre lector y 

auditorio. 

Un hilo conductor que dé unidad a las sesiones ayuda a 

mantener el ritmo. Es importante, antes de terminar una 

sesión, recoger la experiencia de manera  que todos los 

participantes sientan que el proyecto tuvo sentido e 

integración. 
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La formación de lectores 

 

 

 

La hora del cuento 

La voz humana narrando un cuento siempre será la mejor manera de 

iniciar procesos lectores y de acercar al auditorio a la palabra escrita. 

 

Desde edad inmemorial, en todas las 

culturas, las narraciones se han 

transmitido de generación en generación 

por medio de la voz humana, con sus 

tonalidades, matices y emociones, 

además de la expresión corporal. 

Tanto las narraciones tradicionales de las 

comunidades americanas como los 

cuentos de hadas europeos, se ocupan de 

ofrecer seguridad afectiva logrando que 

por mal que se sienta la persona que 

escucha, pueda remontarse a la promesa 

de un mundo mejor. Por eso una voz que 

narra siempre atrapa la atención del auditorio, pues al poner las angustias en 

palabras, es posible sentir que se pueden dominar.  

Las reglas de juego de las comunidades, la seguridad, los valores universales de la 

humanidad, se recrean a través de las narraciones transmitidas por esta voz 
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humana, que crea un ambiente de intensidad e intimidad en el espacio, 

conectándose con el auditorio.  

Quienes escuchan, además de sentir placer, reflexionan sobre la actuación de los 

personajes frente a las situaciones a las que se enfrentan. Las comparan con sus 

propias vivencias y sacan conclusiones sobre sus propios destinos. Los deseos, 

temores, desafíos, dudas existenciales, relaciones con otros humanos y con el 

mundo sobrenatural, esperanzas y sueños, son puestos en escena utilizando 

animales, seres fantásticos y de ficción para que actúen simbólicamente, 

recreando la vida humana. 

 

Un buen narrador conoce de antemano la historia que cuenta 

para poder trasmitir la emoción y el placer. 

Diferentes narraciones hacen parte de la tradición oral de la 

humanidad: 

 El mito cuenta una experiencia mágica o religiosa, como si 

fuera otra realidad, como si hiciera parte de la vida cotidiana. 

En la antigüedad el mito era considerado como sabiduría y 

conocimiento transmitido únicamente a unos pocos iniciados 

que tenían poder sobre el cosmos. 

 En el cuento maravilloso, originado en Europa e integrado 

a la cultura americana,  lo religioso desaparece pero se 

mantiene la estructura del mito.  

En uno y en otro estilo de narración, los elementos de la 

naturaleza y los animales humanizados actúan como 

protagonistas o como sus auxiliares.  
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La formación de lectores 

 

 

 

 

Lo mejor de lo mejor 

Una buena colección de libros debe contener un poco de todo, desde 

poesía y  literatura, hasta tira cómica de calidad e información científica. 

 

Los libros destinados a formar lectores 

y a atender las necesidades e intereses 

de las comunidades, deben ser 

cuidadosamente seleccionados. Es 

necesario equilibrar la oferta editorial 

con calidad, número de títulos y 

presupuesto. La selección puede 

hacerse con ayuda de instituciones y 

personas especializadas, eligiendo 

cada título con criterio y atención. La 

colección debe ser diversa en 

contenidos, autores, temas, diseños, 

formatos y casas editoriales.  
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Algunas recomendaciones a la hora de hacer la selección son las siguientes:  

 Verifique que autores, traductores, diseñadores, ilustradores, adaptadores 

y todos los responsables del libro tengan sus debidos créditos. Ellos son los 

responsables de los contenidos. Un libro sin créditos significa que no se da 

importancia al equipo profesional que está por detrás del trabajo.  

 Tanto temas como lenguajes deben corresponder al interés del grupo a 

quien se dirigen los libros y a sus niveles lectores. Si se trata de niños o de 

personas que apenas se estén formando, el énfasis debe ponerse en libros álbum, 

tradiciones, juegos de palabras y poesía.  

 

Es de gran importancia que la selección incluya un buen 

porcentaje de tradición oral latinoamericana, con el fin de 

crear referentes propios y fortalecer el sentido de identidad y 

pertenencia. También debe hacerse especial énfasis en los 

autores nacionales y en los libros de referencia sobre distintos 

aspectos del país.  

Además de la colección literaria, otros materiales de lectura 

son indispensables en una biblioteca: obras de referencia 

como diccionarios, enciclopedias, atlas, mapas, manuales, 

revistas, periódicos deben complementar el material 

disponible. 
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La formación de lectores 

 

 

 

 

Creciendo como ciudadanos 

Leer el mundo, leer un libro, leer imágenes, es leerse a sí mismo. En 

cada lectura nos encontramos, nos identificamos, releemos desde 

nuestros puntos de vista, desde nuestras historias y conocimientos, 

incrementando nuestra cultura e interpretando bajo nuevas 

perspectivas. 

 

 La biblioteca actúa como 

educadora de ciudadanos. El 

préstamo a domicilio, la firma 

personal en la ficha de préstamo, 

los plazos de entrega, el cuidado 

de los libros, la reparación en 

caso de accidente, propician el 

crecimiento social y la  

responsabilidad por el bien 

colectivo.  

Aunque la lectura es un acto 

profundamente personal, 
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permite también la participación social. A través de la lectura se enriquecen con 

los diálogos. Cuando los lectores pueden expresar opiniones libremente y 

deliberar  sobre la psicología de los personajes, escuchando las voces de los otros, 

se ejercitan los modelos democráticos. 

La buena literatura influye en la vida de quien se acerca a ella, fortaleciendo los 

criterios y opiniones según la edad y el nivel de interpretación. Ocurre lo 

contrario al enfrentar a los lectores a textos diseñados para "enseñar valores" de 

manera didactista, con moralejas explícitas. En estos textos la interpretación 

personal es imposible pues sólo hay una respuesta correcta definida por el autor 

que desea dejar un mensaje pedagógico. 

 

 

La literatura despierta entre los lectores diálogos consigo 

mismo, con el autor, con el entorno, con los otros. Estos 

diálogos permiten la  comunicación y la compresión, mientras 

se liberan conflictos inconscientes. 

 

 

 




